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CÓMO SE QUEDÓ DOH FüOÍ^E|^CIO
Estaba irritada y nerviosa.
Necesitaba desahogar'su mal humor con alguien

cuando le anunciaron al padre Florencio.
Procuró componer su semblante y con una son¬

risa cuidadosamente ensayada ante el espejo se
dispuso á soportar la visita del predicador de
moda.

. ., r ■ 1.

Era éste un mocetón alto y fornido que frisaba
en los cuarenta años y, á pesar de sus modales
groseros y de sus continuas inconveniencias, go¬
zaba de gran favor entre las más orgul losas fami¬
lias de la aristocracia, contándose de su paterni¬
dad historias que nada tenían de edificantes.

La baronesa del Encinar le soportaba porque en
otra época de su vida había sido su confesor y
conocía algunos pecadillos de su vida de soltera

■ ¡Cuánto va de ayer à hoy, querido señor Francesch!

que á ella le parecían enormes culpas que podrían
aplastar su reputación si fueran conocidas.

Alguna vez intentaba sacudir el yugo del padre
Florencio; pero éste decía con la sonrisa más bea¬
tífica dol mundo: •

—Otras Veces era más... amable la señora ba¬
ronesa; verdad es que era soltera y sólo pensaba
en jugar con su primo y que ahora pesan sobre
ella más graves cuidados.

Acentuaba de tal manera aquellas palabras de
¡ligar con su primo que la baronesa se ponía co¬
lorada y daba al cura mil satisfacciones impetran¬
do su perdón.

El cura se mostraba bondadoso y añadía son¬
riendo:

—Es un corazón de oro el de la señora del En¬
cinar, su genio es un poco vi-
V.o; pero nada más. Yo la co¬
nozco tan á fondo que todo
se lo perdono y jamás dis¬
minuye mi 'afecto hacia ella.

Detrás de aquellas pala¬
bras venía infaliblemente
una petición, que jamás era
desairada. .

Y lo mismo que con la ba¬
ronesa del Encinar obraba
el respetable padre con
otras muchas damas de cuyos
secretos había sido incau-
lamente hecho depositario.

Disponía á su talante de
las aristocráticas influen¬
cias y de los repletos bol¬
sillos de las linajudas seño¬
ras, que transformaban en
lujo para ellas y en limosnas
para zánganos de la misma
y de otras especies que don
Florencio el sudor de infe¬
lices que perecían de ham¬
bre, sometiéndose á los tra¬
bajos más rudos.

— Dios ha dejado dispues¬
to que unos trabajen para
que otros gocen—decía don
Florencio—y es una impie¬
dad querer que las cosas
pasen de otro modo. Des-
pués.-de todo, los verdade¬
ramente felices son los po¬
bres, porque de ellos es el
reino de los cielos.

¡Triste compensación la¬
que la religión ofrece á la
pobreza, reducida á la par¬
ticipación de un reino cuya
existencia -es más que pro-
blemáticí^ y de la que no se
puede tomar posesión hasta
después de muertos!

Don Florencio saludó á la

EL DILUVIO



SUPLEMENTO ILUSTRADO 339

rencio;

—Si falté de soltera,
no lo he hecho ni lo haré

M. Goux y au mecánico, momentos después de haber ganado
la copa.

COPA GATAtiUNYA,— Las voiíureÉíes inscritas para la carrera, repostándose antes de
empezar.

baronesa, contestando á la sonrisa con que fué
recibido con otra que tenía tanto de amenazadora
como de cariñosa.

—¿Qué buen aire trae á usted por esta casa?
— preguntó la baronesa con amabilidad cuya afec¬
tación dejaba Ver el fingimiento.

—Poca cosa, queridísima hija. Y digo poca cosa
por el poco esfuerzo que has de poner en compla¬
cerme.

Una de las cosas que la baronesa soportaba más
difícilmente era el ser tuteada por el cura; pero él
se permitía tal libertad porque la había conocido
cuando aun era una niña.

—¿Y qué es ello, padre?
—No más que el placer

de recrearme en la con¬

templación de tu belleza.
La dama retiró viva¬

mente la mano que el
presbítero había conser¬
vado entre las suyas, di¬
ciendo entre risueña y se¬
vera:

—¿Qué dice usted, don
Florencio?

—Digo—añadió osada¬
mente el interpelado —

que un pecadillo de más
en la conciencia para la
que ya tiene otro, no de¬
be producir tal alarma,
tanto más cuanto que el
nuevo garantizaría el si¬
lencio y el olvido del
viejo.

La indignación de lá
baronesa llegó hasta el
punto de decir á don Fio-

de casada, y si usted es tan villano que abusa'de
un secreto que en mal hora le confié, yo'sabré^o-
portar las consecuencias de mi candidez... y crea
usted que sabré también vengarme. Ahora már¬
chese usted de mi casa y jamás vuelva á poner los
pies en ella.

Don Florencio sonreía tranquilamente.
—Siempre el geniecrllo violento y siempre la

rebeldía antes que la sumisión. Te dejo, seguro de
que cuando te calmes pensarás de otro modo: es
tu honor y el de tu marido lo que te juegas; tienes
una hija y... ¿quién sabe lo que pensará tu esposo
cuando conozca tu primera falta? ¿No temes que
llegue hasta dudar de...



540 EL DILUVIO

COPA G ^.TALUNYA.—El público de las tribunas y palcos divisando un virage ioteresante
en una curva próxima.

Don Florencio sorbía un

enorme tazt'n de chocolate,
leyendo un perfumado bi¬
llete que de:ía:

«¿Está perdonado lo de
ayer? Venga inted á verme
esta tarde y verá cuán arre¬
pentida estoy de mi con¬
ducta irreflexiva.»

No había firma ni hacía
falta. El cura 'conocía per¬
fectamente la letra.

—¡Ya lo esperaba!—pen-
M. Guippone (2.° premio) segundos antes de empezar su carrera, só—. ¡Todas son iguales!

La baronesa interrumpió de nuevo al'miserable:
—Salid- repitió—ó haré que os arrojen mis

criados.
—Bien, hija mía, adiós, no te irrites, hasta ma¬

ñana á la tarde; tienes tiempo para pensarlo.
Y siempre sonriendo, salió diciendo para sí:
—Otras más orgullosas han tenido que ceder.

Esta ama á su marido; pero esto hace más seguro
mi triunfo.

4» ¥

La baronesa amaba á su marido y más que á su
marido quería á su hija.

Cuando salió el sacerdote, dejóse caer sobre
una silla, presa de una excitación terrible.

Hasta la idea del suicidio pasaba por su mente.
Dejó caer la ardorosa cabeza, tapándose la cara

con las manos, y pensó en su honra mancillada y
en su felicidad destruida por aquel monstruo..

Pensó en exterminarle; darle una cita y asesi¬
narle, suicidándose después.

Cuando acariciaba tales pensamientos entró su
esposo, que apartó las manos que cubrían su ros¬
tro y besó su frente.

La pobre mujer se arrojó á sus plantas y confe¬
só su culpa pidiendo un castigo, el que creía me¬
recer.

El barón la oyó con la frente inclinada, meditó
largo rato, teniendo á su esposa arrodillada á sus

pies, y después dijo abrién¬
dole los brazos:

—¿Nunca más has fal¬
tado?

—¡Ni faltaria aunque vie¬
se la vida de mi hija ame¬
nazada !

— ¡De tu hija!
—¡Y tuya' ¡Lo juro por

ella misma! Aquel mal s.le¬
ño fué algunos años antes
de conocer.e.
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quiçn
envió
un

telegrama
anunciándole
su

regreso
inmediato

á

Londres.Seguidamente
ordenó
á

su

ayuda
de

cámara
que

prepara¬

se
su

equipaje
para
el

rápido
de
la

tarde,

quintuplicó
la

paga

de

los

gondoleros
y

subió
las

escaleras
de

su

habitación
con

paso
ligero
y

firme.

Tres
cartas
le

esperaban.

Una
era
de

Sybil
llena
de

simpatia
y

dándole
el

pésame;

las

otras
de

su

propia
madre
y

del

abogado
de

ladj'

Clemen¬

tina.La

anciana
señora

había

comido^con
la

duquesa-en
la

tar¬

de

que

precedió
á

su

muerte.
Había

encantado
átodo

el

mun¬

do

con
su

buen
humor
y

con
su

ingenio;
pero
se

había
retira¬

do

temprano,
quejándose

del

estómago.

Por
la

mañana
se
la

había

encontrado
muerta
sin
que
pa¬

reciera
haber
tenido

ningún

sufrimiento.

Sir

Matheu
Reid
había

sido

llamado
entonces;
pero
nada

habla
que

hacer
y

en
el

plazo
legal

se
la

había

enterrado
en

Beauchamp-Chalcote.Pocos
días

antes
de

su

muerte
hab'a
hecho

testamento,
de¬

jando
á

lord

Arthur
su

casita
de

Curzon
Street,

todo
su

mo¬

biliario,
sus

efectos

personales,
su

galería
de

pinturas,
ex¬

ceptuando
su

colección
de

miniaturas,
que

legaba
á

su

her¬

mana
lady

Margaret
Rudfford,
y

su

brazalete
de

amatistas,

que

dejaba
á

Sybil

Merton.

El

inmueble
no

tenia
valor;
pero
Mr.

Mansfield,
el

aboga¬

do,

mostraba
graiides

deseos
de

que
lord

Arthur
volviese
lo

más

pronto
que
le

fuera
posible,
porque

había
muchas

deu¬

das
que

pagar
y

por
no

haber
tenido

sus

cuenias
en

regla

lady

Clementina.
Lord
Arthur

se

conmovió

profundaniente
por
el

recuerdo

de

lady

Clementina
y'pensó
que
Mr.

Podgers
habla

contraído

una

responsabilidad
muy

pesada
en

aquel
negocio.

Su

amor
á

Sybil,
sin

embargo,
superaba
á

todas
las

demás

emociones
y

la

conciencia
de

haber

cumplido
un

deber
le

daba
paz
y

fortaleza.
Cuando
llegó
á

Charing
Cross

se

sintió

completamente

dichoso.Los

Merton
le

recibieron
afectuosamente.

Sybil
le

hizo

prometer
que
no

permitiría
que

níngiín
obs-
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—Encartado
de

recibiros,
lord

Arthur—replicó
el

mali¬

cioso
alemán

lanzando
uaa

carcajada—.
No

me

miréis
con

aire
tan

alarmado.
Es

mi

deber
conocer
á

todo
el

mundo
y

me

acuerdo
de

haberos
visto
una

noche
en

casa
de

lady

Windermere.
¿Queréis
venir
á

sentaros
á

mi

lado
en

tanto

que
me

desayuno?
Tengo

un

excelente
pastel
y

mis

amigos

son

bastante
buenos

para
decir

que
mi

vino
del

Rhin
es

me¬

jor
que

ninguno
de

los

que
se

pueden
beber

en
la

Embajada

de

Alemania.
Y

antes
de

que
lord

Arthur
se

repusiera
de

su

sorpresa

por

haber
sido

reconocido,
se

encontró
sentado
en
la

antesa¬

la,

bebiendo
á

pequeños
sorbos
el

más

delicioso
Marcobrun-

ner
en

una
copa
de

un

color

amarillento
marcada
con
los

monogramas
imperiales
y

charlando
con
el

famoso
conspira¬

dor
del

modo
más

amistoso
del

mundo.

—Los
relojes
para

producir

explosiones—dijo
Herr
Winc-

kelkopf—
no

son
muy

buenos
articulos
para
la

exportación

para
el

extranjero,
aunque
se

consiga
que

pasen
por
la

aduana.
El

servicio
de

trenes
es

tan

irregular
que,
por
lo

general,
explotan
antes
de

llegar
á

su

destino
No

obstante,

si

tenéis

necesidad
de

uno
de

estos

aparatos
para

usarlo
en

el

interior
del

país,
os

puedo

proporcionar
un

excelente

articulo,
asegurándoos
que

quedaréis
satisfecho
del

resulta¬

do.

Permitid
que
os

pregunte
el

objeto
á

que
lo

destináis.
.Si

es

para
la

policía
ó

para

alguien
que
se

relacione
con

Scot¬

land
Yard,
lo

siento
mucho,
pero

nada
puedo

hacer
por
vos.

Los

detectives
ingleses

son

verdaderamente
nuestros

mejo¬

res

amigos.
I-Je

comprobado
que

contando
con
su

estupidez

podemos
hacer

absolutamente
todo
lo

que

queremos;
por
lo

tanto,
yo

no

podría
tocar
ni
á

un

cabello
de
la

cabezada

ninguno
de

ellos.

—Os

aseguro—replicó
lord

Arthur—que
no

entra
en

esto

la

policía
para
nada,
En

realidad
el

aparato
está

destinado

al

decano
de

Chichester.
—No

tenia
la

menor
idea
de

que
os

hubiérais
pronunciado

en

materia
de

religión.

—Os

aseguro
que
os

equivocáis
respecto
á

mi,

Herr

Winckelkopf—dijo
lord

Arthur,

ruborizándose—.
El

hecho

es

que
soy

absolutamente
ignorante

en

materias
de

Teo¬

logía.
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A la hora oportuna se dirigió á casa de la baro--
nesa.

Lo esperaba una doncella que, con gran secreto,
le introdujo hasta la alcoba de la señora, donde le
esperaba... el barón.

. ^ .

—¿Ha visto usted qué desgracia?—decía la con¬
desa dql Berro á la vizcondesa de la Calabaza,
il í—¿Y cómo ha sido? —preguntaba ésta.

—Pues estaba en casa del barón del Encinar,
cuando cedió el balcón en que se apoyaba y vino
á caer á un patio.

—¿Y está muy grave?
—Los médicos confían en salvarlo; pero de to¬

dos modos ha sido una desgracia.
—¡No quiero pensar en la pérdida que sería

para la Iglesiajsi hubiese muerto el P. Florencio!

Muy distinto era el diálogo que sostenían el co¬
chero y el jardinero del barón del Encinar.

—Ha sido una paliza de órdago.
—Me parece que don Florencio no se mete en

más aventuras.
—Creo que no habrá quedado para ello, porque

yo tengo buenos puños y sé cómo se hace esa
operación con los caballos.

—¿Y se quedan?...
—Como se quedará don Florencio, como decía

mi abuelo que debían estar todos. -

i,—¿Los caballos?
~ —¡No, hombre, los otros!
f Los- dos criados se echaron á reir con las.mejo¬
res ganas del mundo.

J. A.mbrosio Pérez.

Banquete celebrado en esta ciudad eu conmemoración d.el primer centenario de la inde
pendencia argentina.

EN bfl PEIÍÜQUERIB
—Pase usted, don Canuto;

tome usted asiento.
— Que tengo mucha prisa.

—Voy al momento.
A ver, chico, agua limpia

y un paño, ¡pronto!
¡Este diablo de chico

parece tonto!
— ¿Qué cuenta usted de bueno?

—Yo no eé nada.
—Dicen que está la cosa

muy complicada.
Hay mar de fondo... Afirman...

—Siempre lo mismo.
—Es que ahora estamos cerca

del cataclismo.
—¿Qué hay de la Presidencia?

—Pues que no hay modo
de arreglarla por tabla

ni por recodo.
Que Romanones quiere

la del Congreso,
que es su sueño dorado,

que es su embeleso,
y á tales exigencias

y peticiones

el viejo canonista
dice que nones.

Quiere la' presidencia
para su yerno

el que es un pretendiente
constante, eterno.

—¿Y don José?
—Ante asunto

de tal alcance
no sabe de qué modo

salir del trance.

—¿Qué hay de Ío de Marruecos?
¿Sabe usted algo?

--No, señor: ni palabra;
¡Como no salgo!

Tengo siempre en mi casa
tantos quehaceres...

y además mis asuntos
con las mujeres... .

Como tengo con ellas
tanto partido,

me veo á todas horas
comprometido.

Me traigo ahora entre manos
una conquista...

¡Vaya una chica guapa.

graciosa y lista!...
—¡Flolal

—3i es un encanto ,

si es una estrella...
—Entonces, ¡adelantel

¡duro con ellal
Es preciso, maestro,

vencerla á escape,
antes que otro más vivo

venga y la atrape.
—Yo la asedio, porqc.e ella

me tiene loco;
pero ¡nada! no cede,

ni yo tampoco.
Es una locuelita

tan hechicera...
¡Ay, señor de Canuto,

si usted la viera!
Yo sé que está casada

con un vejete
y que vive en la calle

■

del Sombrerete;
es rubia como el oro,

se llama Rosa...
—¡Canalla! ¡Pillol ¡Infame!

¡Si esa es mi esposa!...
MaxüEL Soriaxo.



El automóvil nacional. Tirado por un pobrè jumento, arreado por un a^a despiadado y cargado con e! peso que le hacé retroceder en vez de avanzar.

B At^CEüOflESAS
Todavía el humo del incienso se respira en las

calles y las notas multicolores de los confetti y
serpentinas decoran los sitios por donde hizo su
carrera la procesión del Corpus; ya las modistas y
sastres van á casa sus clientes con las facturas de
aquellos lujos que las mozas casaderas lucieron
al paso de la procesión.

Es un dolor que la clase media no pueda lucir
esos trapos con toda satisfacción y á la Vez llenar
el estómago con tranquilidad.

La maldita vanidad empuja á más de cuatro á
representar en sociedad lo que no son y vemos
cada papel ridiculo que nos avergüenza.

Ahí va un botón de muestra;

Hace pocos días inauguróse un bar restaurant
en la rambla del Centro. Para la inauguración el
dueño, que es un buen hombre que se ha caído de
un nido, tuvo la mala ocurrencia de organizar un
luncfi espléndido y repartir invitaciones con una
profusión incomprensible tratándose de un acto
de comer.

Como era de esperar, aquello fué una segunda
edición de la invasión de los bárbaros, pero esta
Vez con las fauces abiertas.

Medio Barcelona distinguido tenía invitación y
allí acudieron á comer y beber familias enteras,
sin medida y sin tasa.

El menu era espléndido y completo, y, no obs¬

tante, este cronista vió á algunos, bastantes
(gente conocida), leer la lista de las cosas que
daban y volver á empezarla gritando:

— jMás jamón! ¡Venga Champagne!
—Oiga usted, camarero; deme tres sandwichs.
Y los camareros, el dueño y su esposa no se

daban punto de reposo, jadeantes, sudorosos y
angustiados, viendo aquella invasión y tanta ham¬
bre, para servir más comida y destapar más bote¬
llas. Dos horas y media duró el espectáculo.

Dios se lo pague al dueño del establecimiento.
¡Cuántos vimos allí bien trajeados, con grandes

sombreros las señoras y las hijas, que aprovecha¬
ron su invitación para reparar sus estómagos
ayunos y á otros que hasta la esperanza de cenar
habían perdido.

Verdad es que el gasto enorme que le repre¬

sentó al indicado dueño no le reproducirá gran
cosa; pero por haber matado el hambre á tanta
gente en un momento dado, deberá caberle la sa¬
tisfacción de que aquel día recibiría su cabeza
las bendiciones de varios estómagos agradecidos.

Bueno; pues volviendo á las procesiones y tra¬
pos nuevos es deber del cronista manifestar que
la cursilería no se nota solamente en esa clase
media tan honrada y tan digna de lástima; también'
se Va observando en las clases pudientes ó que
tienen grandes medios y obligación de no parecer
ridículos.

Ahí está el obispo de Barcelona, el cual tiene
el deber de no parecer tacaño, particularmente
cuando se trata de actos del culto católico.

Ustedes saben que antiguamente el curso ó la
carrera de la procesión del Corpus era vástísimo
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y saben también que hoy día es corto, Cortísimo.
Pues ello tiene una explicación económica.
Antes el Ayuntamiento pagaba una subvención

al Cabildo para gastos de cera y demás meneste¬
res; pero desde que en la Corporación municipal
entraron vientos republicanos, se suprimió la con¬
signación por aquello de «quien quiera mojigan¬
gas que se las pague».

Y como con eso alguien había de perder, les ha
tocado perder á los cereros.

Cuando el Municipio pagaba la cera de las pro¬
cesiones se gastaba en grande, no había tasa.
Ahora dicen que el obispo'recomienda á los feli¬
greses que no gasten mucha cera porque cuesta
cara y^la tiene que pagar^el Cabildo.

Así se'acorta el curso de la 'procesión y hay
quien'ha observado~que noítse trunca jamás para

que el tiempo de estar en la calle sea más corto.
Un feligrés influyente y bien visto en el palacio

episcopal me decía:
—Yo hice observar en palacio que en esta últi¬

ma procesión escaseaba la cera, y entonces Su
Ilustrísima me contestó :

—No sé qué decirle; el Cabildo es pobre y por
este año no hay más cera que la que arde.

A'
El Heraldo de Madrid ha

abierto un concurso de so

netos.
La labor del e.i¡: órgano de

Canalejas, como se ve, no
puede ser más perniciosa.

J' omentar el ai te de Hacer
verses en un pais donde Has¬
ta las menegildas analfabe¬
tas son poelir^as es un solem¬
ne disparate.

.El concurso debió ser para
premiar al español que pu-
iliese probar que no había
perdido nunca el tiempo ver¬
sificando.

Y el Heraldo de Mad id
se habría ahorrado el pre¬
mio. Porque seguramente
hubiera tenido que declarar
desierto el concurso.

A las muchas epidemias
que á la sazón afligen .ú Es¬
paña hay que agregar una
más: la de las Exposiciones.

Ya no hay capital, ni chic,a
ni grande, en la Península
que no sea presa de la fiebre
de la Exposición. Y la que
más y la que menos todas
quieren que su Exposición
sea la mejor, la más impor¬
tante en su género.

[Menuda va á ser la com¬
petencia!

De tantas Exposiciones
no se obtiene beneficio
y lo que así se consigue
sólo Ex-ponerse en ridículo.

Las fiestas de Barcelona
nos traen á la mente el re¬

cuerdo del cuento del gitano
que fué condenado á ser ex¬
puesto á la vergüenza públi¬
ca que después de exhibirse
por toda la capital montado
en infamante burro, y cuan¬
do, cumplida la sentencia,
iba á recobrar la libertad,
exclamó encarándose con los
guardias que le acompaña¬
ban:

—Pero, señores; ¿cuándo-
me van á saca á la vergüenza?'

Porque una de dos: ó los.
barceloneses estamos de fies¬
tas sin notarlo ó las fiestas,
no se han celebrado todavía.

¡A la po.stre las fiestas se¬
rán para la Comisión de ídem,
del Ayuntamiento!



ELDILUVIOILUSTRADO ElcondeRouvaloftlemirósorprendido. Después,convencidodequehablabaenserio,escribió
unadirecciónsobreuntrozodepapel,firmóconsusinicia¬ lesylopresentóálordArthurátravésdelamesa. —ScotlandYarddaríaalgobuenoporconocerestadi¬ rección,queridoamigo. —¡Nolatendránl-afirmólordArthurlanzandounacar-

jada.
Ydespuésdehaberestrechadocariñosamentelamano

deljovenrusoseapresuróábajarlaescalera. Miróelpapelyordenóásucocheroquelocondujeseá
Schosquare. AllíledespidióysiguióporGreekstreethastaquellegó

áunaplazallamadaBayle'scourt. Pasóporbajodelviaductoyseencontróenuncurioso callejónsinsalidaqueparecíaocupadoporlavaderosíiesti¬
lofrancés. Deunaáotracasaseextendíaunareddecuerdascarga¬

dasderopablanca,que,agitadaporelairedelamañana, parecíaunamultituddebanderasblancas. LordArthurtuéhastaelfondoyllamóenunacasitapin¬
tadadeverde. Tuvoqueesperaralgunosmomentos,durantelosque

todaslasventanasquedabanalpatiosepoblarondecabe¬ zasqueaparecíanydesaparecían;abrió,porfin,lapuerta unextranjerodeaspectobastanterudo,quelepreguntóen muymalingléselobjetodesuvisita. LordArthurlepresentóelpapelquelehabíadadoel
condeRouvaloff. Apenaslohubovisto,elhombreseinclinó,invitandoá

lordArthurápenetrarenunasalitadelpisobajo. FocosinstantesdespuésHerr'Winckelkopf,comosele llamabaenInglaterra,entróapresuradamenteenlasala conunaservilletasuciademanchasdevinosujetaalcuello yuntenedorenlamanoizquierda. —ElcondeRouvaloff—dijolordArthurinclinándose¬
mehadadounarecomendaciónparavosyestoymuydeseo¬

sodetenerunapequeñaconferenciaconvosparaunacues¬ tióndenegocios.MellamoSmith...Robert.Smith,ytengo necesidaddequemeproporcionéisunrelojexplosivo. 70
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tácaloselevantaseentreellosylafechadelmatrimoniOiSe fijóenel7deJunio. Lavidavolvióáparecerlehermosaybrillante,renacien¬
doporcompletosuantiguaalegría. Sinembargo,undíaqueinventariabasucasadeCurzon

•StreetconelabogadodeladyClementinayconSybil,que¬ mandopaquetesdecartasamarillentasysacandodelosca¬ jonesviej.ischucherías,lajovenlanzórepentinamenteun pequeñogritodealegría. —¿Quéhabéisencontrado,Sybil?—dijolordArthur,mirán¬
dolaysonriendo. —Estabonitabomboneradeplata.¿Meladais?Lasama¬

tistasnomesentaránbienhastaquenotengaochentaaños. Eralacajaquehabíacontenidoelacónito. Lor-iArthurseestremecióyelruborsubióásusqie-
jiilas.

Casihabíaolvidadoloquehabíahechoyleparecióuna curiosacoincidenciaqueSybil,porcuyoamorhabíasufrido tantasangustias,fueselaprimeraentraérseloálame¬ moria.
—Verdaderamente,Sybil,ospertenece.Fuiyom^smo

quientelaregalóáladyClem. —Gracias,Arthur.¿Ytendrétambiénelbombón?Yono
sabíaqueladyClementinafuesegolosa;lacreíamuchomás intelectual. Lord-Arthursepusoterriblementepálidoyunaideasi¬ niestraatravesósuespíritu. —¡Unbombón,Sybil!¿Quéqueréisdecir?—preguntócon

vozbajayronca. —Sólohayunodentro.Pareceestadizoysucioynosien-
t,jdeseosdetriturarlo...¿Quésucede,Arthur?¡Cómohabéis palidecido! LordArthuratravesóprecipitadamenteelsalónyseapo¬

deródelabombonera. Allíestabalacápsuladecolordeámbarconsuglóbulo
deveneno. Apesardetodo,ladyClementinahabíafallecidodamiir-

tenatural. Lasacudidaqueestedescubrimientoleprodujocasisu¬
peróálasfuerzasdelordArthur.

67
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Arrojó
la

cápsula
al

fuego
y

se

dejó
caer
en
el

canapé

lanzando
un

grito
de

desesperación.V.

Mr.

Merton
fué

muy

contrariado_por_el
segundo

aplaza¬

miento
del

matrimonio
y

lady
Julia,

que

había
ya

encargado

su

traje
de

novia,
hizo

cuanto
pudo
por

llevar
á

SybilUlma

ruptura.Por
muy

tiernamente
que

Sybil
amara
á

su

madre,
había

formado
el

propósito
de

consagrar
su

vida
á

lord

Arthur,

desde
el

momento
en

que
le

concedió
su

mano,
y

nada
de
lo

que
le

dijo
lady
Julia

pudo
hacer

vacilar
su
fe.

En

cuanto
á

lord

Arthur,
necesitó

muchos
días

para
re

ponerse
de

su

cruel

decepción
y

dur.ante
algún
tiempo

estu¬

vieron

completamente
perturbados.

Sin

embargo,
su

buen

sentido
se

impuso
y

su

espíritu
s.uio

y

práctico
no
le

permitió
dudar

por

mucho
tiempo

acerca
de

la

conducta
que

debía
seguir.

NOVEL.AS
Y

CUENTOS

Puesto
que
el

veneno
había

fracasado
de

tan

completa

manera,
lo

que

convenía
emplear
era
la

dinamita
ó

cual¬

quier
otro

explosivo.
Por

consiguiente,
examinó
de

nuevo
la

lista
de.sus

amigos

y

de

sus

parientes
y,

después
de

maduras
reflexiones,

resol¬

vió

hace

saltar
á

su

tío,
el

dueño
de

los

Chichester.

Este
era
un

hombre
de

mucha
cultura,
que

coleccionaba

relojes.
Tenía

una

colección
maravillosa
de

aparatos
para

medir
el

tiempo,
que

comprendía
desde

el

siglo
XV

hasta

nuestros
días.

Lqrd
.Arthur

pensó
que

aquella
manía

podría
servir

ma¬

ravillosamente
para
sus

planes.

Pero

hacerse
con
una

máquina
explosiva
era
un

problema

difícil.de
resolvar.

El

London
Directory

no
le

daba

.ninguna
dirección
á

este

propósito
y

pensó
que
le

sería
de

muy
poca

utilidad
acudir
á

los

informes
de

Scotland
Yard.
Allí

no

están
nunca

entera¬

dos
de
los

hechos
ni
de

los

propósitos
del

partido
de
la

dina¬

mita
hasta

después
de

que
ha

tenido
lugar

alguna
explosión.

\'ino
á

su

memoria
el

nombre
de

su

amigo

líouyaloff,
jo¬

ven
ruso
de

tendencias
muy

revolucionarias,
á,

quien
había

encontrado
el

invierno
anterior
en

casa
de

lady

Winder¬

mere.El

conde

Rouvaloff
pasaba
por

estar
ocupado
en

escribir

la

historia
de

Pedro
el

Grande.
Había
ido
á

Inglaterra
con
el

pretexto
de

estudiar
los

documentos
relativos
á

la

estancia

del
zar
en

aquel
país
en

calidad
de

carpintero
de

marina;

pero
casi
todos
le

suponían
un

agente
nihilista
y

no

había

duda
de

que
en
la

Embajada
rusa
no
se

veía
con

buenos
ojos

su

presencia
en

Londres.

Lord

Arthur
pensó
que

aquel
era
el

hombre
que

convenía

para"sus
designios,
y

una

mañana
fué

hasta
su

alojamiento

de

Bloomsburg
para
pedirle
su

opinión
y

su

concurso.

—De

manera
que
os

vais
á

ocupar

seriamente
de

políti*

ca—dijo
el

conde

Rouvaloff,
cuando
lord

Arthur
le

hubo

expuesto
el

objeto
de

su

visita.

Pero
lord

Arthur,
que

odiaba
la

fanfarronería
de

cuaP

quier
género
que

fuese,
se

creyó
obligado
á

explicarle
q,ue

las

cuestiones
sociales
no

tenían
el

menor
interés

para
él
y

que
si

necesitaba
un

explosivo
era

para
un

asunto
puramen¬

te

familiar
y

que
sólo
á

él
le

concernía.
69
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Concuaso num. 86.-«LiOS TIRAJES fíEGf^OS
Fromio d© 50 i^esetas

Es preciso reconstituir estas figruras, valiéndose
de los fragmentos que sirven de orla al dibujo. Las
soluciones, para que den opción al premio, lian de
ser exactamente iiruales á la que publicaremos el
dia 1:5 del actual. El plazo para el envío de solucio¬
nes terminará el día 19. Si los solucionistas fuesen
dos ó más, entre ellos será distribuido por partes
iguales el premio de 50 pesetas.

ALLOGOGRIFO NUMÉRICO
Inquilino.

AL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS

S0LX7CZ0ITES
111 concurso núm. SS.-EL TESTHMBHTO

á K.'

Entre las soluciones recibidas no hay ningana e.vacta.

( Oorreapondleatea á ios qnebrt-
deros de cabeza det 21 do Mayo.)

.-V LA CRUZ

C A

C

A

U

Ñ
A

D

O

N

A

N

A

S

D

Á

Han remitido soluciones.—Al concurso número 85
('El testaniento»): María Andreu, Fernando Arús, Pedro
Mas, Todos los Santos, 1 (Premia de Mar), Josefa Va¬
lero, Luis Olivella, Pedro Bach (peluquería, Palamós),
Luis Jordán, L. Estevez, Buenaventura Mas. Esteban
üuarro, Uaspar de Palas, Subida á la Catedral, 2, 1."
(Gerona). Bienvenido Llorens, J. Asamar, Alfonso Angé,
Antonio Agulló. Francisco Manresa, Luis Ferrán, Fran¬
cisco M. Cullell, calle deis Tins, 3, 1.° (Figueras), Jesús
Navarro, Faustino Fàbrega, R, Gran, A. Granada, Llda-
rico Roca, Antonio de P. l.lorech, Eduardo Amat, Pedro
Picó B inniatí, José Oriol, José Serra, Casino Calellense
(Calella), José Ferrán, Carlos Folsini, Rosita Tarragó,
Erasmo Ortembach, Francisco Corlach, R. Marín, María
Carrascal Arranz, Carlos Vells, Miguel Cair.il, Enrique
Pedret, Hotel de Oriente; José M. Marino, Ricardo Li-
liesa, Rafaelito Zoboli, Ramón Valls, Eduardo I-eu, José
Miguel y Miguel, Jacinto Torres, P, Clot (S. Martín),
Manuel Ramoneda, José Fontdevila, Leonardo Kibol,
Ramón Millán, Jerónimo Navarro González García (San
Gervasio.i, Ferrer Lauro, Joaquín Casadevalls, Horacio
Valera, Ramón Isern, Enrique Vilaplana, José Rodó,
Luisa Benasso Pujol, Joaquín Casas, Le Chantecler,
Jesús López, Cristina Arranz, Fuencarral, 122, 5.°. iz¬
quierda (Madrid), Claudio Guell, Antonio Lladó. J. R.,
Beato Simón Rojas, 1, pral.; Manuel N, García y Rafael
N. García, Julián de Miguel, Francisco Valls, José Julvé
Manuel Pinazo, Tomás Juncadella, Mercedes Renom,
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José Pallarès, Ricardo Bofill (S. Andrés de la Barca),
Dolores Casas, Dolofes Capdevila, Carmen Palau, Pe¬
dro Ferreras, Gerardo Coll, «Un lerrouxista», José Gam-
ban. Manuel de la Fuente, José Lorente, Alfonso Lom¬
bard, Abdón Guasch, Matías Cirera, C. Morera, A. Mo¬
rera (Clot), Rosita P. de Ponsá, Bruch,25 y 27 (Manresa),
Ana Amorós, Pedro Segarra (Sans), José Fitó, Juan Pe¬
ri, Mariano Font, Luis Sánchez, J. Escudé Salichs, Enri¬
que Ballester, Vicente Garcés, Juan Casellas (S. Martín),
Angel Montmaneu, Catalina Tellez, comadrona; Enrique
Millat, José Tosquellas, Pedro Costa, José Pastor, An¬
selmo Smitn Melendez, Dolores Pérez, Juan Esteve,
Salvador Gutiérrez (S. Martín), p-rancisco Carré, Celia
Vila, M. Moreno (S. Andrés). Pedro, cédula núm. 78,274,
Francisco Picaril!, Tomás Punsoda, José Bonastre, Pe¬
dro Criado, J. Leonor, José M. Maresma, Juan E.Orriols,
Jacinto Güell, Juan Clavé, María de la Cruz, Francisco
López, José Santaeugenia, Martín Gili, Francisco Mon-
ner, Fernando Feliu (Mataró), P. Torrell, Narciso Poch,
Narciso Ferrer, Antonio Farreras, Josefa Blasco, Marco
fíodergás (S. Martin), Rafael Casanovas, Juan Ribera,
Narciso Perbellini, Julio Pineda (P. Nuevo), Miguel
Friu, Jaime Segarra, Arturo Gubern, Claudio Font, Qa-
bachones, 5 (Tarrasa), F. Recasens, Carmen Custi, L.
P. B., cédula número 848,452, José Comaleras, Francis¬
co Purés, Manuel Pérez, Ramón Estany, Gregorio Arru¬
ga, Pablo Iglesias, Ontreli, Ricardo Hernández, Juan
Morell (Anglesola), Ricardo Rojo, Francisco Arissó,
Ventura Botet, Francisco Ventura, Agustín Astol, Jeró¬
nimo Gómez, Jorge Villamide, José Victori, Santiag i
Biosca, Juan Romeu, Andrés Cata, Manuel M. Tintoré,
José p-algás, Pedro Valls, Pedro Soler, José Monfar
(a) «Mico», Francisco Comellas, Lucila Biednia, f^ernan-
do Barangó, L. Trullá, Bartolomé Amigó, Danton Bofill.
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Palau, 7 (Figueras), -Tres, Sis y Nou-, Teresa Fàbrega,Julio Spetger Salgado, Lista Correos; José Comellas,Buenaventura Panadés, Baltasar Pesperd, Juan Benedid,
Mariano Lluch, A.M.M,,España Industrial, Agustín Aura,
Mayor, 20 (Sarria), Joaquín Sensada.José Puértolas y
Vicioso, F. Bangués Brunet (Igualada), Andrés Xofra,
Juanito Victoriano, Hermanos Santacana, Magín Cardo¬
na, Domingo Freixinet, José Segarra, Arturo Gabriel,
Raimundo Raset, Teresa Sanz, Casimiro Arnau, Fran¬
cisco Brea, J, Oliveras, A, P, A,, cédula número 59,882,
M. P, A,, cédula número 87,009, José Terrades, José
Pérez, Francisco Graell, Ferrant Prats, José Soldevila,
Rambla Cataluña, J. Molins, José Pratsevall, Miguel
Gispert, Víctor Lie mart, Juan Giner, Pedro Sallsachs,
Vicente Arancey, Gregorio Petit, J, M. Rissech, José
Tugas, J, Corbella, Eugenio Jordana, Mariano Lieti, Ma¬
nuel Sarrio, Pedro J. Artau, Cesáreo Largo, Bautista
Pachol, Ensebio López, Joaquín Gil, Wifredo Puiol,
Isaac Cateara (Palamós), Josefa Argemí, Manuel M, Cla¬
ret, Generosa Vda, de Compte, J, P. Montalban, Alexan¬
dre Novellas, Ramón Ridón, R. Roig, Fernando Solé,
Antonio Gelabert, Ramón Mercadé, F. Massons, F, Oriol,
José M, Soler Carreras, Ricard ) Escudero, R, Tauler
iPalamós), Juan Delgado, Antonio Decabo, Francisca
Borja, Anita y Francisca Decabo, Lorenzo Mir, Juan Ba¬
dia, Francisco Cueto, Víctor Pérez, Emilio Pujadas,
Juan Caniós, Antonio Gastó, Ramón Güell, Luis García,
E, Ferrer de Llinàs,Encarnación Galvez (Sabadell), Ma¬
nuel Sales, Francisco Bayarri, Antonio Torrente y Li i i
Cardona,

Al logogrifo numérlcr: María Balasch, Vicente Sal¬
vatierra, Pedro Rissech, Miguel Masip yjacinto Llorens,

A la cruz; María Balasch, Jacinto Llorens y Pedro
Pissech,

JARABE VERDU DEMULCENTE Cura Herpetismo; Escrofulismo; Llagas piernas, sJargantaí
Eczemas; Granos; Caspa. — Escudillers, 22, Barcelona.

LA-COSMOPOLITA
lil ANTONm OUINUlLn SENG

RONDA UNIVERSIDÁDÍ'Si

eOMPRfl
VENTA

— DE —

jO'r'As
de todas clases

REXjOJES
de bolsillo y pared

Boisas de piafa

CORTES PiBfl TBHJE

PARAGUAS
— É —

IMPERMEABLES

MAQUINAS
de COSER, etc.

de ocasión verdad

OBJETOS para Regalos

iíospítC 11,1,
cerca la Bambla

ARTISTICO REGALO
á los que padecen de Neurastenia, Inapetencia, Debilidad, Palpitaciones de corazón y demásenfermedades que reconozcan por base la desnutrición orgánica, comprando al autor seisfrascos del poderoso Pncfn.CIinn « Kniîï ïllimónorh costarán sólo pesetas 21,tónico-reconstituyente 1 UwlU UllvU 1\U1Q JJUiildivvll y se regalará una artís¬tica maleta metálica, litografiada, de muchas aplicaciones. Muestras gratis al autor, Rondade San Pablo, nñm. 71. — Farmacia premiada por el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona.
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TJ·p·p p·pT'Tr'riG Tened la segiiridadde curar vuestras dolencias, tanto internas como de la piel, por.ri£ir\ r £j 1 ILiUO graves y crónicas que sean, si nos consultáis y usáis nuestro tratamiento exclusivo
40 A.Ñ'OS DE ÉXITO, 40

TUBERCULOSOS CATARROS BRORQÜIALES - ANÉMICOS NEURASTÉNICOS
Los desahuciados no desesperéis de vuestro alivio hasta haber probado nuestro tratamiento especial y exclusivo

CXJK,A.K,ÉIS SI isros OOTSTSXJIjTAIS a tiemífo

VÍAS URINARIAS Debilidad g:enéslca, enfermedades sexuales, post-amorales.
===:===( Curación rápida, segura y definitiva. )=^=:===

Clínica C. CH0X7S Dircrtor ppieta>io Dr. Casusa Crous
En breve, inauguración de modernos aparatos de electroterapia, fototerapia, sismoterapia é inhalaciones.
"nneiTYi n+'Pi'i ryino + îc en las horas de consulta especial, mañana, de 11 á 2, y tarde, de 6 á 7.I^UdiUlCbilCv giclibíò Consulta clitica de 8 á 10 noche, todos los dias laborables.

56, piral.. B AÉOÉÉOlSr-A.

RDF XAHRIÊ
ESPECÍFICO SIN RIVAL

para la curación radical de los

tanto los internos como los
externos ó de la piel,

por graves y crónicos que sean,
sin debilitar al enfermo.

40 Hitos DE ÉXITO, 40
De Venta en todas las bien sur¬

tidas farmacias y grandes dro¬
guerías de España y Ultramar.

OESCONFIAR OE IMITACIONES

s tspss VCI citrato
1 da Magncala
¡ Bishop es uru
I bibida refreiesQie
¡ qui puede .tgicsrse

> coa peffeet* seguru
Osd du*«nic todo el
• fto. Además de see

egradebie como be* |
bida matutina^ obra
cod susriüad «obre

1 el «íenire f ta píeL
I Se recomienda espe*
j clalmente para per*
I «onas delicadas f

niAos.
En Farmacias. — Oesconflar

MAGNESIA

tí ettretb de
Mapnesla Qpenu*
tado Cierveaooia*
<e de BUhopi orí-
ginaloienie ii-iventa*
OO por ALFREb Bis«
Hop, es la única pre«

f>«r«cíón puf-A entreas de tu cUse. No
bay üingiiD eubsti*
tuto «tae bueno».
Póngase eaptcialcui*
dedo en exigir que
cada, frasco 'tleve «Inombre y las seña»
de Ai.raco BisHor«
éd, Spelmao Sireei.
London.

do Imitaciones

OE BiSHOP

FÍD.á.S£ CX7RAH

ENFERMEDADES NERVIOSAS
EL·lXm

POLIBROMURADO
AMARGÓS

QUE CALMA, REGULAI^IZA y fORTlflCA LOS HERVIOS
OHIfEBSBLPlEiTE BECBIBEliBBBB POB LBS ¡BÍBICBS |BHS EWBEIiTES

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.



 


